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ADVERTENCIAS. 

Por causas ajenas á la voluntad de 
D. Francisco Bañares cesa de intervenir 
en la dirección de nuestro Periódico, en
cargándose en lo sucesivo de ella D. ¡si-
doro Garda Flores. 

El autor de una lágrima sobre las 
ruinas de Numancia, ha tenido á bien 
retirar su original. 

Nuestros suscritores nos dispensarán 
'V el retraso en la salida de este número en 

atención á haber sido motivado por el 
cambio de editor responsable. 

El Stcretario, 
GENARO PEROGORDO Y RODRÍGUEZ. 

fisUd* de la lileratari ei el siglo XIX. 

-j 

J 

V 

t Al hablar del estado de buestra literatura en la 
^p«ca que atravesarnos no es mi objeto menospreciar 
1K jioble emulación qqe en nuestra querida patria se 
h« suscitado, ni tampoco censurar á sus tiernos 

- - l)iljos al verlos correr tras una gloria que sus antepa-
||,''.Mdos les han hecho desear como la mayor felicidad, 

^ '̂ Aomo el único deseo del corazón humano. La litera-

Í
^ *' tora ese precioso arte que ha nacido con el mundo y 

1̂  ^he há ceñido el laurel intnoMal en las frentes de 
..^Xw^uestfos antepasados, no podía estingnirse en los 

tiempo» mas gloriosos de la humanidad. Es cierto que 
«•Ja época presente no existe ya que la orgullosa 
Roma, la señora que hizo eslender su dominio á 
cuaatos pueblos alumbraba el sol, es cierto que nos 

^ faltan los antiguos héroes que conducian sus armas 
1 victoriosas do quier que les llevababa su deseo, cier-

\̂ '̂  to es también que las doradas liras de Homero y 
>̂1w Virgilio enmudecieron ya, que cesó su inspiración 
w^ su existencia, pero sus obras inmortales han lle-

" fidt) hasta nosotros y á pesar del largo periodo que 
, ao!¿ separa nnn podemos acercarnos á rendir un tri

buto de admiración á los primeros héroes de la lite-
• ratura, au espirito existe todavía en sus obras y la 
aueesionde log siglos le trasmitirá con mayor gloria 

: i las edades; venideras. Ciñéndonos á nuestra patria 
pocemos recordar aun con una grata emoción los 
escritos de nuestros antiguos é inmortales poetas Lo-
pede Vega, Corvantes y otros mil cuyos nombres lee-
; uos con Jáwo en las gloriosas páginas de nuestra 
Mslorin que/nos han alentado también á seguir el ca> 

mino de la gloría con sus merecidos laureles. Con 
sus obras ha llegado hasta nosotros ua rayo de ins
piración, que estraño es que la lengua quiera can
tar loque siente el corazón? Qué estraño es que los 
hijos de Pelayo corran sedientos de gloria á recordar 
sus triunfos para cantarlos acompañados de su liraT 
qué estraño que en torno de sus sepulcros entonemos 
los dulces y melancólicos cantos que nos inspira sn 
ineinoriat Además nuestros ojos están empañados 
aun con las lágrimas que vertieron nuestros antece-
res cuando á imitación de la ciudad del mundo lle
varon nuestros pendones á otro suelo desconocido 
por todos menos por el osado marino que arrascé 
de Dios ese secreto. El inmortal Colon que á través 
de las encrespadas olas svpo llevar nuestro nombre 
y nuestras armas al otro lado del Océano Atlántico. 
Qué estraño es que haya llegado á sus hijos la inspi
ración que la condujo á la alta gloria del saber hu
mano? No son estos solos los motivos que nos obli
gan á pulsar l:is cuerdas de nuestra lira moderna 
hemos visto nacer entre nosotros otros héroes dignos 
también de admiración eterna, nosotros hemos vis
to la religión católica estender su dominio por casi 
todo el universo y á nucslros oidos llegaron los him
nos religiosos de los que un tiempo fueron idólatras, 
nosotros cruzamos los mares con una velocidad que 
nadie pudo imaginarse, hemos rábido elevarnos por 
la atmósfera azul que nos rodea y hemos llegado á 
recorrer el espacio que solo las doradas nubes cru
zaron al̂ un dia, nosotros por fin hemos visto la auro
ra que alegrando el corazón humano viene á alum
brar los cnnipos y las pintadas flores frescas como t\ 
primer dia de su creación y sin las golas de ssD^t 
con qtic nuestros padres las salpicaron. T no son dig
nas de alabanza estas empresas? 4 acaso nuestro €•• 
razón helado no siente ya? 

Ciertamente que si, el coraton necesita una noe-
va vida, tiene sed de gloria y es necesario que corra
mos á buscarla, ahora bien, en dónde podemos en 
contraria? Nuestra España libre y feliz hace ya mu
cho tiempo que ha abatido el orgullo de sus enemi
gos y por otra parte el siglo xix no quiere sangre, y 
era preciso dedicarnos á la literatura y mi lo hemos 
verificado como el único medio de poder aspirar al 
laurel qne tantos y tan ilustres españoles ciñeron en 
sus frentes. 

GRKOBIO PEROGORDO i RODRÍGUEZ. 

lETAFiSICA DEL AMOR. 

(Continuación.) 
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DUDA.—CELOS. 

Hay en nuestro corazón una fíbra cncubierUi, 
desconocida, cuyo impenetrable arcano no ha podi
do nunoa ê p̂licarfc la razón, y que una vez coa-

_ 10 M DICICMIKE DE 1857. 
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movida diñcilmente se consigue restituirla á su pri
mitivo estado. La causa que en un principio influye 
para verificar este fenómeno es la duda, dándose 
también el nombre de celos al mismo fenómeno pro
ducido con mayor grado de intensidad. 

¿Quién es el hombre que amando de buena fé, 
con el corazón en la mano, como suele decir el vul
go, se conceptúa invulnerable ú la aguda espina de 
los celos? Ninguno, seguramente. Cuando ciframos 
niMüIra dicha en una muger, la anteponemos á to
do y sacrificamos en aras del Amor la libertad , in
tereses y hasta nuestra propia existencia, nos cree
mos legítimamente sus únicos y absolutos poseedo
res. No es de estrañar por lo tanto, que todo nues
tro conato se dirija á querer guardar la inaprecia-
We joya de su estimación, que tratemos de reser
varla entera y esclusivamente para nosotros. Bajo 
este punto de vista los celos parece que se consti
tuyen en otra nueva pasión: la del egoísmo. Vero un 
egoisn»o que no es propiamente tal, un egoismo que 
lejoi de tener su origen en un cálculo desmedida
mente financiero, vilmente interesado, descubre 
desde luego un alma recta, franca y honrada é in
capaz de dar en sí cabida á la menor inconse
cuencia. 

¿Qué título merece la muger que, abusando de 
la gran perturbación de nuestros sentidos y sin 
apreciar en nada las continuas demostraciones de 
nuestra pasión hacia ella, ya combatida por otra 
inclinación, ócapríc/io, ya adulada por la idea del 
liyo, 1̂  oütentacion y en ansias de figurar nos ven
de torpemente? El mundo designa al primer modo 
de proceder con el nombre genérico «le coquetería 
yal Mgundo le califica con el de ambición de buen 
tono. Yo juzgo iguales ambos casos y por eso los 
comprendo en una sola palabra. 

Si nos llegamos un dia á esta muger y en vez de 
salir á nuestro encuentro radiante de gozo, con la 
sonrisa en los labios y afable como de costumbre, 
la hallamos absorta y distruida, si recibe nuestros 
Iwlagos con ese airii de indiferencia, que no es fá
cil de ocultar, entonces de repente nos asalta una 
idea, pero tan impregnada en hiéles y ponzoñas que 
hacemos lodos los esfuerzos imaginables para ar
rojarla de nosotros. Revolvemos en la mente mil 
sofismas para probarnos la imposibilidad de que 
nos haya burlado, hacemos por cni^añarnos ú nos
otros mismos, y creyendo la anormalidad de su es
tado efecto de una casa coman y occidental, la 
preguntamos vivamente î ha sufrido alguna alte
ración en su ánimo ó en su salud. lie aquí el ins
tante en que la muger dospicgi esc don, peculiar, 
suyo que llaman talento, y que no es sio embargo 
mas que un estudio bastante generalizado, por des

gracia en la república del bello sexc 
consegue dominar las mas criticas y 
cioncs. Despierta á nuestra voz de 
conociendo lo embarazoso de su po^ 
sura ú cubrir las apariencias bajo c 
to ó fingiéndose, lo que es mas frcc 
da de una horrible jaqueca. Noeotr 
disculpas sin criterio, sin examen Cv. 
ccr que el náufrago envuelto por 11 , 
ra de un cable destrozado. Pero des 
mer alucioamienlo, cuando la razo: 
llar en toda su fuerza, empezamc 
mente á adivinar la muger y abrir -
eos nuestro pecho á la desconfianz:: 

Mas ó menos tarde suele llegar •'• . 
vemos confirmados nuestros prest 
tonces ya no dudamos de nosotros, 
lo á sutiles palabras, ni el fuego d 
rada pasión nosofusca. Hemos sorj-
de ínl'íligencia, poseemos una pru ' 
que atestigua el hecho, y la imágt 
dad se nos presenta en toda su de 
bien es otra de las coyunturas altj i 
á que la muger opone las armas '' 
solo depende el triunfo de la ma ' . 
truza que sepa desarrollar en su 
justificarse de las inculpaciones i. '•' 
haciendo mil protestas de inocenc \ 
solo fatalidad del hado pudo agí 
tal de circunstancias para conden 
un mar de lágrimas: se postra po' > ' 
cera el rostro con las manos pan n 
del papel de victimi. Desgraciad 
necc por estas muestras de doU • 
no cuida de ocultar su conmoci 
jarla traslucir ofrece descubrirlo 
accesible, y muy pronto se ver<i li 
autoridad de juez, descendiendo •'''•• 
á la humildad del reo. 

Otras veces ella creyendo ct 
con sus caricias nuestra febril a 
con sus brazos, nos llama su úni 
mucha que sea la dulzura y lan^ .' 
que á sus ojos, por mas candorot • [• 
la inflexión de su voz, no consi^ 
la cólera que nos posee eon la n i 
portes. 

Kl hombre colocado cu esta d ' : 
del>e ni mostrarse abatido, ni ent '̂ 
de su furor: tiene que dar i su rr<> 
desprecio; su lengua lejo*de lr« • 
sonidos grave», palabras concis • 
lamente las de mayor número. '• • 
grimas, ironía y hasta sarcasmo <. 
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rielas; tal es la oonducta que obsenrará si desea 
verse libre de ios pérfidos lazos que le tiende la se
ducción. 

Suele suceder también que la muger á quien 
acriminamos es realmente inocente. La calumnia 
es el corrosivo del sexo débil. Quizás hoy se pague 
de su amor el mismo hombre que rechazó ayer de 
su lado. Entonces la muger mas que una santa es\ 
:̂ f)fl. mártir, pues la damos en premio de su virtud 
Uiia corona de espinas. Pero el sol de la verdad no 
dqa eclipsarse mucho tiempo, si asi fuese ¿de qué 
nos senriria la Providencia, ese gran atribulo de 
Dios? La verdad hace en todas partes de cada obje
to una lengua que la proclame, es la inmensa voz 
de la naturaleza que nada sofoca, es la luz vivifica 
' ^ e larde ó temprano hiere los ojos del alma. 

Positivamente influye asimismo mucho en )a 
conducta de la muger el genio particolardel aman
te. Hay en él dos eslremos, viciososporconsiguiente 
que, por distintos caminos, la conducen al término 
de la infidelidad y la hipocresía. Estos soo: la sus-
piracion y el abandono. La muger acostumbrada á 
oírse llamar injustamente perjura trata de serlo pa
ra que se lo llamen con razón y mas todavía por
que se lo tienen vedado. Hios la prohibió que arran-
^ r a el fruto y por lo mismo se la antojó comerlo. 
Infeliz el que padezca la cronicie de los celos pues 
que es una enfermedad incurable y hasta mortal: 
infeliz quien creyendo poner su confianza en la mu
ger ni la pide cuenta de sus acciones, ni las quiere 
aabcr, pues que: 

Es de vidrio la muger 
Pero no se ha de probar 

' Si se puede ó no quebrar 
Porque todo puede ser. 

CARLOS PIZARROSO. 

[Se continuará.) 

DEL 0 ¿ N £ R O NOVELESCO. 

Triste cosa es tenor que anunciar, que el .ibuso 
<|ue ciertos oscrilores poco entendidos han hecho do 
•?ste imporinnte género de la literatura, ha sido la 
causa principalisima y pudiéramos decir única, pa
ra que algunos críticos y la generalidad de las per
sonas, le hayan considerado y juzguen todavía co
mo perjudicial á la sociedad y como enemigo de las 
buenas costumbres, pero nosotros que condenamos 
el abuso, pero que de modo alguno anatematizamos 
por esta razón el género y que por el contrario nos 
fiarace de suma utilidad ai encierra máximas mora-
«», si aspira á corregir todos los vicios ó á elogiar 

las virtudes; acudimos á su defensa y procuraremos 
desvanecer el infundado motivo en que para conde
narle se poyan sus impugnadores. 

Dicen estos que en las novelas solo se halla el 
germen de la perversión y de la inmoralidad; y que 
si por casualidad aparece alguna en que esto no so 
encuentre no nos proporciona en último resultado 
mas que un rato de solaz y pasatiempo. Como se 
engañan los que tal juzgan y que error tan grande 
cometen, en sostener tamaño absurdo, decir que el 
germen de la perversión y de la inmoralidad esté 
en las novelas, es carecer de instrucción, ó decir lo 
contrario de loque juzgan y piensan. Sin duda al» 
guna que se equivocan al enunciar su idea, sin dada 
alguna que ellos quieren decir que la perversión y 
la inmoralidad está en los escritores, ¿y si esto juz
gan como en vez de fulminar anatemas contra este 
género de la literatura; no las fulminan contra esos 
escritores inmorales? En verdad puede decirsQ que 
van errados y que su looo é infundado faaatisin» 
les lleva á condenar el instrumento de qoe se •«!<• 
ios que tienen en realidad la culpa; los que se me
recen el castigo. 

Dicen también que estas composiciones aun su
poniéndolas buenas no proporcionan instrucción, 
¿quién podrá adherirse á una proposición que es in
sostenible á todas luces y que carece de fundamento? 
Liis novelas lejos de eso nos proporcionan una ins
trucción recreativa y el juego de pasiones que cons
tituyen su artificio cuando el novelista es moral é 
ilustrado nos hace propender de un modo irresisti
ble á la virtud y odiar el vicio, este es el gran fin 
que debe aspirar el escritor ^Cuántos vicios y ridi
culas preocupaciones nos han desterrado las nove
las! jCuántos heroicos y magnánimos sentimientos 
no han despertado en el corazón de hombres depra
vados! La aparición de una de estas producido á 
sido la causa á veces de grandes y utilisimas tras-
formaciones. ¿Qué razones hay, pues, para proscri
bir novelas? Ninguna de las,qne se han alegado has
ta ahora es digna de apreciación, porque todas ca
recen de fundamento. No nos detendremos al hacer 
mención de las producciones que con el titulo de 
novelas han alcanzado el mas insigne y distinguido 
nombre en la escena literata, porque ademas de no 
formar parte del objeto que nos habíamos trazado 
nos llevaría agrandes consideracionesqueacaso no 
pudiéramos debidamente sutisfucer. Queda pue.<i, 
sentada que el género novelesco, es de gran utili
dad porque además de proporcionarnos una instruc
ción recreativa, nos hace amar la vir/ud y odiar el 
vicio. 

Lns DB MONTALVO t lAROIN. 
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TR1B(]LACI0!\IES DEL CORAZOIV. 

A MIS QUERIDOS KERMANOS 

En los momentos de marchar de mi querida patria, 
separándome de vosotros, quizá para muchos años, 
siente mi corazón la necesidad de dejaros una espre-
sion del profundo afecto que me inspiráis. 

He creído podria satisfacer mi deseo el adjunto 
escrito, pobre concepción de mi insuficiencia y de mis 
pocos afios. 

No me reconveníais ni me acuséis de falta de 
conflanza por habéroste ocultado tanto tiempo, pues 
la convicción de sus muchos defectos ha hecho que no 
os lo comunique hasta hoy. 

Acogedle, amados hermanos, como el triste adiós 
que os dirijo en los momentos de nuestra dolorosa se
paración. Acojedle, y no miréis sus defectos; ved solo 
la espresion de cariño que quiere signiflcaros vuestro 
hermano 

GENARO UE PEROOORDO. 

I. 

Imposible parece que la vida fícticía del hombre, 
esa vida rápida y fugaz, ese álito de triste y débil por
que triste y débil puede llamarse cuando tan duramen
te se padece; ese periodo de agitación, esa época cor
ta y ajarosn que solo cuenta trece ó catorce lustros, 
pero trece ó catorce lustros de momentos preciosos 
que, acivarando nuestra alma afectada, arrancan de 
«US profundos ayes de dolor prolongados, ¡iniclivo y 
fatal que, contaminando nuestro ser, conmuevo su 
base, dilata sii poder y. creciendo con nosotros, pro
diga con cortas escepeiones la acerbidad de que es 
origen. 

T con efecto; parece imposible que siendo tan cor
ta nuestra vida, hallemos tan desigualmente balan
ceados los goces con el dolor, el placer con la tris
teza. 

El hombre en su incierta carrera, marcha, ora ta
citurno, ora agitado, recibiendo los embates de una 
sangre ardorosa y no se cuida de medir la magnitud 
de los peligros que le cercan. Sin embargo, algu(i;i 
vez, en medio de >us fuertes deseos, suele conceder 
utia pequeña tregua á sns luchadores anhelos; y en 
ese armisticio de sus funestos errores, mira al cielo 
y cree ver á Dios; contempla su obra, obra subliin<: 
y grandiosa, sorprendente y consoladora. ¿Qué ad
mira en ella' üorulad, consuelo, rcgeMcrticion, amor y 
vida: si, amor y vida, vida tranquüj, dulce y gruta; 
aspiíac'wn ccleatc de placer divino. 

I'ero ;ay! el hombre es humano, m; divino; su fan
tasía voladora es la que, cu dulce éxtasis, se remon
tó alas regiones eclestis; mas ul descender en la 
tierra palpa adolorido la realidad que le cerca. 

Olí! que inmensa es la diferencia! ¡cuan grande kt 
distancia! 

Tiende la Vista en derredor para observar, y con
templa admirado la falla del que engaña, los tormen
tos del que sufre, la agitación del que desea, los anhe
los del que busca. 

El hombre se degenera y denigra; ciego en la 
marcha de su vida, abraza una engañosa seducción, 
que tirana le fascina, divorciándole de la verdad. 

Mas si Dios por su voluntad le animó y dio vida; 
si haciéndole habitante terrestre le form^ hombre, 
le inspiró raciocioio, base del entendimiento, móvil 
de su acción y germen de su voluntad; si poniéndole 
en el punto de partida, en la senda de la tranquilidad 
y vida le dijo sabiamente, camina mientras vivas; 
los goces le son permitidos si los disfrutas cvn m»-
deracion; ¡imita los deseos y detendrás la acción 
corrosiva de los pesares; yo desarrollaré tu ealen-
dimiento; ama y vive feliz.... 

Si ese dogma es precepto de Dios, en el cual 
se desplega la máxima divina atónita humanidad; íí 
su bondad inflnita presenta en panorama los precep
tos santos, la emanación celeste de inculcación ange
lical ¿por qné el hombre no se detiene asombrado de 
si mismo y confuso ante las utopías que erige y busca 
y estwdié en la inagotable poesía del cielo la tranqui
lidad que tanto necesita? 

¿Porqué el mortal, pudiendo hacerlo, no ahuyento 
lejos de tí las tinieblas de la ofuscación que le oculta 
la límpida fuente del goce terrestre y. aproximando 
sus ardorosos labios, bebe del bien que no ha estudia
do y que es el que le brinda le felicidad bien en
tendida? 

I'ero ¡oh ceguedad inaudita! 
El morlal, casi siempre obcecado é injusto, no hfl 

comprendido lu idea santa, na ha definido acertada j 
debidamente su sencillo fondo; y conculcando esos 
preceptos de religiosa moral, esa eterna verdad d« 
sencilla comprensión, los ha desnaturalizado en suA. 
formas y grandeza, los ha desconocido en su part* 
mas genuina esclamando con frenético delirio: amot 
y felicidítd nos brinda Dios; disfrutemos, puesto que no* 
eslá'permitido. 

Insensatos, deteneos y escucbaá. 
A lá voz celestial no respondáis con el acento mu-

gidor de una loca y torcida creencia, de una mala 
comprensión. 

Us lanzaisá disfrutar, y solo lleváis en esa íuligant* 
carrera una marcha asoladora é impetuosa; acortad 
|)orun momento vueslo paso fatal y contemplareis cou 
frecuencia l.'iftrimas y victimas, reconvenciones y la
mentos. Esa ligera, pero trascendental conducta, lle
va en pos de sí Hn cruel remordimiento que, lann-
rniido vuestros pechos, imprime sus consecuencia» en 
vuestras jóvenes frentes. 

Amor y fflicidad, sonsinóminosde ventura anjelr-
cal, de ningún nioflo ecos de prostilurionni desorden, 
dos palabras y una especie: la Ocha hermanada átl 
goce tanto. 
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Si buscáis felicidad ttceplándola dignamente y, 
comprendiendo «u esencia, (i9 presefilará sus dis
frutes. 

Si queréis salud, acortad vuestros deseos y, desor
ganizándoos menos, vivireisdisfrutando mas. 

Pero no; desgraciadamente se desarrolla en el 
hombre muy prematuramente su afecto indinaciones 
nocibas; tiempo, salud, vida, todo á ellas sacrifica: 
sus tempranas ¡deas, alhagadoras, irreflexivas, deste. 
liantes de avidez, corren precipitadas y con paso de 
gigante; aunque con planta insegura: marcha sin pa
rarse, avanzan sin retroceder. Ellos agitan con mano 
convulsa el lema funesto en que están inscritas sus 
engañosas doctrinas, ese lema seductor que cual cán
tico de sirena los atrae y sacrifica. 

Oh desvario inconrebible! Al tremoladle frenéticos 
sonríen gozosos sin pensar en mirar liácia adelante, 
sin volver la vista háféfá'lo andado. • 

Obcecados! Procurad que cese viiestfo loco deli
rio, ese delirio homicida que de tan bellas formas le 

* revestís y cuyo fondo es nocibo: separad de vuestros 
ojos esa venda de engaño que los cubre y os entrega 
fatigosos; un paso mas y resbaláis en la pendiente de 
hondo abismo que tenéis profundizado; volved en sí, 
y no proclaméis tan inconsideradamente cSe adelante 
adelante, de que hacéis alarde y que tantos males 
causa. 

Pero dificil 6 imposible es disuadirlos; ningún cruel 
desengaño ha cruzado por su frente alternando su 
tersura; ningún soplo dt; falacia ha enjugado el sudor 
febril que por sus sienes corre. 

Esa es, sin el atavio de sus ropajes, laanlicnte ju
ventud. 

Al levantarse de Su lecho adolescente, su paso 
único, su voz primera, tiende á tnanifcstáf rcsuclta-
Riente que quiere «ccionat* en la escena del mundo 
activo; que de pasivo espectador que era, deseó colo-
oarsc en incansable actor, él lo ha anunciado con ese 
fuego de actMon ligeroy voluble que le caracteriza-
¿Quién pretenderá que retroceda? ¿cómo anular e' 
I)oderío do su edad? ¿có;uo deloncr su irreflexiva im
ciencia? 

Intentarlo fuera inútil. 
El sig^e el inevitable curso de la naturaleza. La 

sangre se precipita hírvientepor sus venas; en las ar
ticulaciones se le observa un movimiento incesante, 
sostenido, alluidor. Su pecho anhelante se eleva con 
calor; una avidez creciente le impulsa; una fé profun
da indican sus acciones y respiran sus actos. 

Allí está del hombre abocada la crisis peligrosa-
Sin abandonarle á si propio, se le debe permitir 

que marcho por la senda del mundo y se desencante, 
intentar detenerle bruscamcnto, solo servirá para im
pulsarle con estrépito. 

Es inútil pretender que gire sobre un circulo pe
queño: una ardiente lava le vitaliza el corazón y ro
bustece sus impulsos. En esa exaltación de época, 
solo campo es lo que busca donde pueda obrar su 
acciotí," 

Luchar contra la edad, es>de6«4ino. , 
Pretender avanzarte diez y nu«ve ó veíate «Aes 

mas allá imposible.. 
Eso seria tan absurdo como decir al Sol eara jar

rera: «detente, y cede al impulso de un ioaviwiento 
mecánico.» j. . 

Eso seria tan irrealizable como gritar al ágtiJS» en 
sil vuelo: «plega tus alas; déjalas regiones aéreas, vi> 
ve en la tierra.» 

Oh! ci fuego de la juventud es poder08(S arrogaa-
te. Heno de fé y de ilusión. Su influeooia le hace ol
vidar bien pronto los inocentes atractivos del perio
do que ha dejado, de esc periodo mágico, encanta
dor, de esa edad florida de los sueños dorados, de ese 
tiempo bello, sencillo, el mas dichoso de nuestra cor
ta vida. 

Enél4qué se padece? i . 
Nada; todo es entonces espontaneidad y sencillec' 

todo dulzura sin destructores deseos. 
Niftezdiclyísa! feliz adolecencia! primavera déla 

vida? yí% sM^fj t \n¡ ¿,M(fo la'aíif(^í(r«melan
cólica simpatía de e(«riw seperncion, el triste Adiós 
de un soldado que, por primera vez, se arroja á la 
vida de los combates. Al saludarte pretendo retener 
cual un trofeo los recuerdos de ese tiempo. 

Tú marchas, y al hacerlo dejas en nuestros cora
zones un grato recuerdo que olvi<kuno8 pronto; rá
faga débil, melancólica y triste cual «1 swspiro de 
muerte. \ 

Enorme distancia! diferencia iuconmensurable. 
No bien rompimos los lazos qm; á tí nos uiiian; no 
bien fuimos separados por la naturaleza deesa pra
dera tranquila y auiena que formaba nuestras deli
cias; no bien dejamos la aspiración di* aqiteí deleita
ble aiubiciitc, cuyo arrobador perfume, deslizándose 
sobre nuestras hiñintil(?<; frentes, llevabx'el arroba
miento á los (íoraxoiie*;, la gozosa «mbriagUez á Ion 
seiilidiis T la sencilla dulzura h nuestro traa|uilo ser: 
no bien desertainos desús filos iooceutes y bullicio
sas, cuando la tranquilidad huyó de nuestras almas, 
la iiioeciicia de nuestros pechos, y á sus aaras poé
ticas y eiicaiiUdoras, ásu flor de deleitable corola, á 
su cielo puro y sereno, insensatos oponemos la avi
dez del iii\iürno, la agitación de los desegs, la false
dad de lu alectacion. la calóqiiecedora fatalidad de 
un anhelo creeifiite, ilunilado, Inipulsadoi*; el hura-
can dp lai paxionps. 

Si, la ardiente inangiiraeinn de la juventud, unida 
á su incsperiencia, en la que ann no ha tocado la du
ra mano del dcsen^Mño, oslo que poderosamente con
tribuye para que «iego. el mismo se eons)itiiya en 
verduf{o del corazón, lorlurándnlt* i|nipiacai)lc. 

En la niñez que nadase siente, quu n»da se cono' 
ce. que p o o so padece, vemos pasir la.s aflicciones 
sin notarlo, lâ i desgracias sin conocerlas, y sentimos 
cerca el ¡ay! de los suspiros NÍO dinnirlos. Pero cuan
do sen.sacioncs nuevas y desconocidas ras[ían el velo 
que recalaba á la adolp;r;r(i ia y dan paso franco 
á la juventud; cuando el niño lyer, levanta su fren-
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te hoy para annnciarnos qa« es hombre; cuando 
'despMgtndo sa programa manifiesta las pretensio-
res nuevas y atrevidas que contiene ¿cuál es, pues, 
fa ftítatiti.ia mas eulminante. la mas ostensible de 
lodasf Vfldla como se erige y descuella con la ma
jestad de emperador, esa sacramental palabra, tris
te y Mía i un mismo tieihpo, eje de nuestras accio
nas y cimiento de la vida, el amor. 

Si, el amor; á él tributa como ofrenda sn TOto pri
mero, por el suspiro anhela su posesión, quiere palpar 
«usgoeesy poseer sus delicias. 

(Se continuará.) 

GtUMO Ds PEROGORDO. 

Á U DECLARACIÓN DOGMÁTICA 

M lA 

INRlACtJLADA COMCEPCIOIV. 

•»4» 

Alégrense los cielos y la tierra, 
T entonen gozosos 
Todos los coros que el Empíreo encierra, 
l o s cánticos gloriosos; 

Y reine por doquier dulce armenia, 
Pues es ya declarada 
La hermosa y celestial Maria 
Pura inmaculada. 

Brilló por fin el día venturoso, 
T en el lució mas bella 
L» esoelsa Reina del Edén hermoso, 
Qoe laminosa estrella. 

Día feliz y de inmortal memoria. 
De gozo y de alegría, 
Día en que, al fin. tan celestial victoria 
Consiguió Maria. 

T la corona que ciñó su frente. 
Desde entonces brilla 
Tan pura, inmaculada y refulgente 
Que al mundo maravilla. 

¿Madre de amor de paz y de ternura ' 
iP madre cariñoba! 
Luce en tu rostro la aureola pura 
fte candidez gloriosa. 

Dicha y salve á ti dulce Maña 
Ventura y gloria 
Pues lograste alcanzar en csle die 
Lauro y victoria. 

LUIS BE MONTALVO T JARDUI . 

OJOS SB I i 8 HÜBH 
• r a ^ C » 

Yo en las largas, tranquilas 
Noches serenas. 
He aprendido el lenguaje 
de las estrellas; 
Y cuando quiero 
Que tus ojos me miren. 
Miro yo al cielo. 

Que alli, donde no hay ave 
Que volar pneda. 
Suspendido del éter 
Que los rodea. 
Hay envidiosos 
Dos luceros que brillan 
Como tus ojos. 

Desde que entre las nubes 
Los vio mi alma. 
Confundo sus destellos 
Con tus miradas. 
Y ha mucho tiempo 
Que no sé que son ojos 
Y qué luceros. 

Por eso en tranquila» 
Noches serenas. 
He aprendido el lenguije 
De las estrellas; 
Y cuando quiero 
Que tus ojos roe miren 
Miro yo al cielo, 

ENKIQOK MASU CHAMCS. 

SOHETO. 

S/ u^ta •nt ^a. 

Cual resalta en las Oores la heraosurt 
Y el aroma fragante y lozanía. 
Resalta así también, joh vida mía! 
Tu bella candidez porque eres pnra. 
Compiles con la nieve en la blancura. 
Con Venus en belleza, y la alegría. 
Que anima tu semblante es luz del dia 
Y astro luciente de etcrnal ventura. 
Son tus ojos rasgados dos cslrplias 
Que mientras brillen durará mi vida, 
Que mientras brillen marcharé tras ello», 
No me dejes morir, ninfa querida, 
Que luzcan siempre Ins antorchas bellas, 

>o tornes mi amor en ilusión perdida' 

Lii* \>v MONTALVO ^ JA«MI. 
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A LA SOMBRA DE LOLA. 

Olil loul ce que j ' ai aimé! 

Ticroii Hueo. 

Fiero hurac an con horroroso espanto 
La rosa arranca que el vergel perfuma, 
Y allá en sus alas cual ligera pluma 
La lleva ala infeliz ya sin encanto. 

Le arrastra, agita y la revuelve tanto 
Que roto el cáliz la desoja en suma, 
Mas aunque muerta el mundo la presuma 
Vive su aroma inmaculado y santo. 

Asi la parca en su rigor impío 
Arrojando á lu vida su sentencia, 
Dejó un cadáver para siempre frío. 

Mas si la flor segó de tu existencia 
Eterno, Lola, vivirán confío 
Su aroma celestial que es tu inocencia. 

ANTONIO ALCALDE VALLADERA. 

TORNCNTO-

Presa de amarga locura, 
Gime mi pecho angustiado. 
Sin que el ciclo ¡oh desventura. 
Compadezca al alma pura 
l>e un amante desgraciado. 

Do quicr encuentro quebranto 
Con la soiubra ¡que me sigue, 
Y mi amor t̂ n puro y santo 
Solo lastimero llanto 
En el insomnio consigue. 

Desgraciada y triste alma, 
Que te quejas dolorida. 
No desgarres más la herida 
Que le arrebató la calma 
De una esperanza querida. 

Imaginación ardiente 
Cesa, cesa en lu porña, 
Y desecha de mi mente 
El fuego que cruelmente, 
Dcrrniiió en ella María. 

No es posible mas dolor. 
Mas pesares ni tormento. 
Que los que con tal rigor 
En el pecho espcrimcnto, 
Desde que sentí el amor. 

Que mientras yo loco amante, 
Las ilusiones cantaba. 
De mi pasión delirante, 
La muger que amó coiislaiite 
De lauto amor se burlaba. 

¡Digno castigo, ay de iuí, 

De amor tan mal empleado 
Pues con loco frenesí. 
De otra deidad era amado * , . 
Y sus súplicas no oí! 

IsiDOKO GARCÍA FLORES. 

BU U » M . 

Ya el sol sin duda se quita 
pues de la orilla se van 
ó quizás el mar se agita. 
Quién me da un» limosni (a 
para un pedazo pant 

Yo cogí las amapolas, 
sin contemplar su color. 
y cantando barquerolas, 
deslizarse entre la olas, 
he sentido al pescador. 

Sentí del águila el vneto, 
sin poderla contemplar, 
y la he juzgado en mi anhelo, 
subir á ver desde el cielo 
las claras ondas del mar. 

No he visto al sol levaotarse 
de su lecho refulgente, 
le pintó hermoso mi mente 
pero ella puede engatarse 
porque es mi delirio ardiente. 

Nada diré de las flores, 
porque no sé nada de ellas, 
sus balsámicos olores 
gozé, es verdad, sus colores, 
no los vi, diz que son l»eIlM. ' 

aunque la luz no veré, "^ 
al escuchar el murmullo, *• 
del arroyo gozaré, 
y un cielo me forjaré " 
pintarlo en el seno suyo. ' 

Nunca veré las estrellas, 
mas no importa á mi dolor 
que aunque deberán ser bellas " 
vosotros valéis mas que ellas, 
hijos de todo mi amor, ' '' 
y en tanto que el sol se quita 
cuando á sus casas se van, 
dejad que el ciego repita ' '" 
qoién me dá una liinosnila 
para un pedazo de pan? ' ' 

GtECOKio PEROGORDO » RODÍlldí t / . 
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Ilcniorial de nn Cora de la proTÍncia de Todelo 

su Ariobispo debiéndole seis mil reales. 

Un afio de día en dia 
he mantenido señor ^ 
mediante•^r(fe«í̂ o fettr, 
toda la familia roia, 
cumplióla orden que tenia 
de dar vuestro mayordomo, 
y yo con pasos de plomo 
no hago mas que imaginar, 
como tengo de pagar 
pues si he de pagar, no cómo. 

Os debo ya seis mil teales 
y según hago la cuenta, 
valdrá este año mi renta 
otros tantos ilo cabales; 
y como no hay mas caudales 
ni otros arbitriosbumanos, 
que unoí̂  veinte y cuatro granos, 
cual amlirienios gorriones, 
antes de hjicerlos niorüónés 
me loŝ CQÓlén mis hermanos. 

Tengo úniíermáno soldado, 
cuya suerte yo la envidio 
pues que le doy un subsidio 
cual 8\. fuera.acaudalado-, 
por mantenerle montado 
me voy quedando jp & pié, 
y no discurro por qué 
justicia, razón ó ley, 
él ha de servir al Rey 
y yo he de pagarle el pré. 

Otro hermano tengo ausente, 
con oficio de farsante 
que en la corle es paseante 
y vago cnal pretendiente; 
dice que anda diligente 
en sus pretensiones, pero 
desde luego considero, 
que alcanzará alguna gracia 
si pone tiiiita eficacia 
como en,8acarme dinero. 

Coniiiigo tengo una hermano 
que seglin la suerte mía, 
te quedará pdra lia 
si á ser'monja no se allana; 
no parece'tiene, para 
un sayal ni'aun de Añascóte, 
y aunque kit ella no se note 
cou mala, (sin lisonja) 
tan distante está de monja, 
«onio yo de darhi el dote. 

Me acompaña una sobrina, 
niOa inquieta por demás 

y tan dada á Barrabás, 
que á nada bueno se incjina; 
con decir que es Granadina, 
os doy suficiente luz, 
de esla insoportable cruz, 
porque mas no puede ser, 
si á lo terco y lo muger 
se lejuiita lo andaluz. 

Son gusanos roedores, 
todos estos á la par, 
que ni me dejan medrar 
ni pagar mis acreedores; 
tengo otras deudas peores 
que he de pagar al presente 
como diezmos, cosa urgente 
que es preciso sin engaño, 
para pagar esle año 
ayunar en el si;¿uienle. 

Por lo que estoy precisado 
á siip'icaros de nuevo, 
para pagar lo que os debo 
el que me lo deis prestado; 
y Bo mudando el estado 
que no puedo rebatir 
será preciso vivir, 
con molestia singular 
pidiendo para po^ar. , 
pagando para pedir. 

De ser esto realidad' 
Marcial podrá depsaet, 
y dará ei M menester, ' '" 
testimonios de verdad; 
con que por necesidad 
mandareis que no me cobre, 
que con urbanidad «bre^ ' ' 
y asi os lo pido y suplico 
pues vos no seréis mas rico 
con dejarme á mí maspftbre. 

¥ para que no suceda ' 
que á vos le resulte daflo, 
os ofrezco en cada alto 
pagar lo poc«*que pnéda, 
y si asi pactado queda, 
yo lo puedo compensar 
esla gracia con rogar 
al Omnipotente y Santo, 
que os áé vida y salud.... tanto» 
como yo tarde en pagar. 
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